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			Nota de la autora

			Querido lector, La espada del caballero es el segundo libro de la trilogía Los caballeros del rey. A todos aquellos que piensen que esta trilogía es novela histórica, quiero decirles (como hice en el primer libro) que no es así. Es cierto que la ubico en una época que me apasiona: la Reconquista; hay personajes, lugares y batallas que nombro y sí sucedieron o tuvieron relevancia en esa época. Pero también hay muchas anécdotas y vivencias inventadas, que plasmo en la novela. Lo quiero aclarar para que nadie se lleve un engaño a la hora de comprarla. 

			Espero que disfrutes de la lectura, y deseo agradecerte a ti, lector, que te hayas decidido a leer este segundo libro de la trilogía Los caballeros del rey.  

			¡GRACIAS!

		

	
		
			«Mi alma te busca, escucha tu voz y no puede detenerse mientras el suave susurro de tus palabras nubla mi mente». 

		

	
		
			Prólogo

			Observaba a Inés por la ventana; se había convertido en mi amiga y en la única persona en la que podía confiar. Cuando Inés desapareció de mi vista, me retiré a sentarme sobre la cama; estaba confusa, sin saber qué hacer. Recordaba cada una de las palabras que me había dicho el muchacho. 

			El joven me lo repitió hasta tres veces; estaba asustado. La expresión de su mirada me llamó la atención: era fría. El chico era sordo, por lo que no pudo responder a ninguna de mis preguntas, pero ese mensaje... Sin yo saberlo, iba a cambiar el rumbo de mi vida. Susurré en voz alta cada palabra que había memorizado: «Yosef me dijo que, cuando llegase el momento, tenía que acudir a usted. Es la hora».

			Después, el muchacho gritó varias veces: «El Santo de la Calzada».

			Había escuchado a muchos peregrinos que se dirigían a Compostela hablar del santo que había construido una calzada y un puente para mejorar el peregrinaje hasta la tumba del apóstol Santiago; se lo conocía, por ese motivo, como «El Santo de la Calzada». ¿Serían ese lugar y ese santo a los que se refería el muchacho? 

			Intenté olvidarme del mensaje y pensar en mi partida con Antonio hasta el castillo de Alonso. Mis padres habían emprendido ese viaje hacía una semana; llevaban todas mis pertenencias en varios arcones. Mi madre insistió en que los arcones con mis ropas debían estar ordenados antes de que se celebrase el matrimonio. Yo preferí quedarme en mi hogar: necesitaba despedirme de mis recuerdos y vivencias en mi casa, en la villa que me había visto nacer. 

			Se me había hecho muy largo el mes que había estado separada de Alonso; cada noche me despertaba agitada pensando en que ya no volvería a verlo nunca más. Ansiaba escuchar su voz, anhelaba su sonrisa y mirar sus bonitos ojos verdes. «¡Alonso!», suspiré. Mientras estaba absorta en mis pensamientos, escuché ruidos en el pasillo que conducía a mi habitación; eran pasos rápidos. Abrí la puerta y me encontré cara a cara con Inés.

			—¡Inés!, ¿se puede saber qué te ocurre? —Estaba pálida—. ¿No te habías ido a buscar unas telas? Te he visto salir hace unos segundos. 

			La joven apenas podía articular palabra alguna; su respiración era agitada.

			—Sí, mi señora, pero me encontré con un fraile que desea hablar con usted.

			—¿Y por qué estás tan alterada? 

			Entonces, sin mediar palabra, abrió su mano y me enseñó un trozo de tela de lino con el símbolo de la Rosa Roja.

			—Dice que quiere hablar con el tercer caballero.

			En ese momento, entendí la preocupación de Inés. Desde que había llegado a Toledo, no había hecho ningún escarceo vestida de muchacho y con mi flamante espada, pero sí había entrenado con Antonio todas las noches. Solo tres personas sabían de mi secreto: el Padre Pedro, Inés y Antonio.

			—¿Dónde está ese monje?

			—Sígame —respondió Inés.

		

	
		
			Capítulo 1

			La lluvia intensa mojaba mi rostro. Galopaba como si la vida me fuera en ello; tenía que llegar cuanto antes a Silos. Mientras avanzaba sin importarme el frío y todos los obstáculos que iba encontrando por el camino, recordaba cada frase del mensaje, cada palabra: «Señor, la he encontrado. Está cerca de Silos, en un hospital de peregrinos. Está muy enferma». ¿Qué sentido tenía que ella estuviera allí?

			No entendía nada de lo que había sucedido; al ver solo a Antonio atravesar el puente levadizo, creí morir. Rosa debía haber ido con él, y no fue así. Él solo me dijo que la había buscado por todas partes, pero que había desaparecido; no había rastro de la joven y su doncella. Jamás lo entendí. 

			No permití que sus padres se llevaran sus pertenencias de mi hogar; siempre albergué la esperanza de que ella regresara junto a mí. Pero, después de un año desde su desaparición, empezaba a pensar que jamás la encontraría. Ninguno de los hombres que había enviado para buscarla me habían dado ninguna esperanza de hallarla, hasta que recibí el mensaje. No iba a detenerme; estaba muy enferma y debía llegar cuanto antes a ese lugar.

			Atravesé la sierra de la Demanda con sus encrespados montes y abundante vegetación. Mi caballo necesitaba un descanso, así que decidí resguardarme en una de las cuevas, oscura y siniestra, que divisé en ese lugar. Dejé descansar a mi animal; mantuve mi mirada perdida hacia el horizonte. El aire frío del norte dañaba mi rostro meciendo mi pelo y enfriando, aún más, mi alma.

			Estaba lleno de ira desde que había descubierto que Rosa jamás se reuniría conmigo; cada día que pasaba estaba más convencido de que ella nunca me había amado. No regresó a mí con la comitiva que capitaneaba su padre hasta mi castillo. Siempre pensé que ella estaría deseando encontrarse conmigo como yo ansiaba ese momento. Había contado cada segundo que había pasado desde que me había separado de ella, pero nunca la volví a ver. 

			Las lágrimas apenas ya salían de mis ojos; mi corazón solo sentía rabia y rencor. Ella era la causante del cambio que todos apreciaban en mí. Me había convertido en un hombre amargado, duro y frío. Todo cambió dentro de mí cuando recibí el mensaje; pensar que ella estaba viva era lo que mi alma necesitaba para que volviese a sentirme vivo. Solo quería volver a verla, tenerla frente a mí y poder preguntarle todas las dudas que se habían acumulado en mi mente y en mi corazón en todo ese tiempo sin mi joven toledana. 

			Me levanté; la lumbre iluminaba la pequeña cueva. Mi mirada estaba fija en las sombras que las llamas proyectaban sobre la roca fría. Apenas dormía desde que ella no estaba en mi vida. Golpeé la pared de la cueva y apoyé mi frente sobre esta. ¡Dios mío, que esté viva!

			Al día siguiente, la lluvia continuaba; pero, a pesar de los contratiempos del clima, no me volví a detener hasta que divisé la torre de la ermita de la villa próxima al monasterio de Silos. Los caminos cubiertos de barro dificultaban mi avance; en la lejanía, se divisaba la cúspide de las montañas nevadas con los primeros copos del invierno. Mi corazón latía con celeridad; llevaba tanto tiempo buscándola que, por fin, tendría la respuesta a todas mis preguntas. 

			Por la villa transitaban muchos peregrinos con sus ropas raídas y con su calzado desgastado. Se había construido una calzada para todos los cristianos que acudían a Compostela a ver la tumba del apóstol Santiago. Dejé mi caballo en los bebederos que había en la entrada de la villa y seguí a todos los peregrinos, muchos de ellos enfermos, que se dirigían hacia un edificio de piedra, donde varios monjes y mujeres los recibían y los guiaban hasta el interior. «Ese tiene que ser el hospital donde debe encontrarse Rosa», pensé; si estaba muy enferma, tenía que estar ahí. 

			Observé todo lo que me rodeaba: solo se veía miseria y suciedad. Algunos peregrinos me analizaban, sus miradas estaban fijas en mí; mis vestimentas de capitán del ejército de Alfonso VI no encajaban en ese lugar. Unas mujeres sacaron, en un cubo de madera, agua de un pozo que había en el patio del recinto. Era un ir y venir de personas. El olor resultaba nauseabundo; apenas se podía aguantar. Tapé mi nariz con la mano; estaba acostumbrado al hedor de la muerte en los campos de batalla, pero aquello superaba con creces lo que podía soportar un hombre. 

			Un monje se acercó a mí.

			—¡Señor!, aquí no hay nada que pueda ser de interés para un soldado.

			—Busco a una mujer morena que responde al nombre de Rosa. No es una peregrina.

			—Por aquí transitan muchas damas. No preguntamos los nombres, caballero; muchas de ellas acuden a este lugar para ayudar y atender a los enfermos —me respondió—. Si la joven que busca está aquí, la encontrará al final del pasillo. El monje se alejó. Fui corriendo hacia las últimas salas de esa galería atestada de enfermos y entré desesperado en cada una de estas, observando a los moribundos que había en el interior. Rosa no se encontraba allí. «¿Dónde te habrás metido, mujer?», dije en voz alta. Pregunté a los enfermos y mujeres que faenaban sin descanso, pero ninguno había visto a Rosa. Nadie había visto a una joven con sus características. Estaba desesperado; había albergado tantas esperanzas en encontrarla... En ese momento, escuché ruidos en el exterior.

			—¡No! ¡Otra vez esos hombres! —protestaron varias muchachas que se agolparon en la ventana a observar.

			Fui a ver lo que pasaba. Unos hombres hablaban con un monje: eran soldados; no tenían modales y trataban al religioso con desprecio. Le exigían alimentos y le ordenaban que les diese el agua y comida que se les estaba suministrando a los enfermos. El monje se negó. En ese momento, uno de los soldados desenvainó su espada. En cuanto intuí las intenciones del guerrero, fui con rapidez al exterior para defender al monje de esos canallas.

			—¡Guarda tu espada, soldado! —ordené con rotundidad.

			—¿Quién te has creído que eres? —Se carcajeó—. ¿Cómo te atreves a darme órdenes?

			Desenvainé mi espada, y los guerreros que lo acompañaban dieron un paso adelante, colocándose al mismo nivel que su jefe. El monje intentó separarnos.

			—Soy capitán del ejército del rey Alfonso VI —informé.

			—Yo no sigo a ningún rey, tengo a mi propio ejército. ¡Apártate de mi camino!

			—No voy a permitir que quites la comida a esta pobre gente. 

			Así, con la fuerza de la empuñadura de mi espada, estaba dispuesto a luchar contra esos seis hombres. Empezaron a rodearme y a hacer un círculo en torno a mí. Avancé hacia ellos y empezaron a chocar sus aceros contra el mío. La lucha se ponía muy difícil, pero no estaba dispuesto a que esos malnacidos se saliesen con la suya. Yo era hábil con la espada; de ahí el apodo que me había ido ganando en cada una de las batallas que había capitaneado: «El Bárbaro». Así se me conocía, y por eso me temían. En ese momento, alguien se unió a mí. Miré de soslayo y me sorprendí al ver a mi amigo el capitán Diego de Rojas.

			—¡Son muchos hombres para uno solo! —explicó. Nos sonreímos.

			Estábamos acostumbrados a lidiar batallas más complicadas; nos dispusimos uno de espaldas al otro a pelear como ambos estábamos acostumbrados.

			—¡Como en los viejos tiempos! —grité.

			—Sí, ¡cuánto lo he echado de menos! —Me guiñó un ojo.

			Nuestras espadas los mermaron. Los dos juntos éramos invencibles. Dejamos que los hombres huyeran, asustados. Nos miramos y soltamos una gran carcajada. Nos abrazamos.

			—¿Qué haces aquí? —pregunté a Diego.

			—He venido a buscarte. Tus hombres me dijeron hacia dónde habías ido.

			—La lucha no lleva a nada bueno —nos interrumpió el fraile. Ambos lo miramos.

			—Tiene que reconocer que esos hombres no tenían buenas intenciones —le respondí.

			—El Señor siempre se encarga de ellos y nos protege; no obstante, gracias. He llegado a temer que nos quitasen todos los alimentos que tenemos para los enfermos y para los peregrinos. ¿En qué puedo ayudarlos?

			—Quizás a mí sí me pueda ayudar. —Me acerqué—. Busco a una joven dama que responde al nombre de Rosa; ha venido desde Toledo y me han dicho que está entre los peregrinos enfermos. — Bajó su rostro.

			—¿Para qué la busca? 

			—Es mi prometida; ha desaparecido. —Observé cómo se retorcía las manos; no me miraba a los ojos. ¿Qué ocultaba?

			—Lo lamento, señor, no ha estado aquí ninguna joven con la descripción que detalla. —Dicho esto, el fraile empezó a andar dirección al pozo.

			Diego se acercó a mí y me observó. Conocía esa mirada; él también había analizado la extraña reacción del religioso. Lo seguimos. Me puse delante de él interrumpiendo su paso.

			—¿Está seguro de que no ha visto a la dama?

			­—Seguro, caballero.

			—Entonces... ¿por qué está nervioso y no me mira a los ojos? —En ese momento, el monje levantó la mirada.

			—Ya le he dicho que no he visto a la muchacha. —Se alejó con rapidez.

			—Esto no me gusta, Alonso: esconde algo.

			—Sí, yo también lo pienso. —Me quedé pensativo.

			En ese instante se acercó a nosotros un peregrino al que enseguida reconocí. Era Pedro, el peregrino que había ayudado y llevado hasta Compostela a Rosa.

			—Vaya hasta el puente, capitán, haga lo que le digo. —El hombre avanzó con rapidez.

			Diego me miró y le hice una señal para que me siguiera.

			En la arboleda que había junto al puente, se ocultaba Pedro. Fuimos hacia allí.

			—Me acuerdo de ti.

			—Sí, capitán, y yo de usted. Lo he escuchado hablar con el monje y enseguida lo he reconocido.

			—¿Sabes algo de Rosa? 

			Pedro miró para todas partes antes de responder.

			—Ella está en peligro, señor.

			—¿En peligro?

			—Ya conoce usted a la joven: es imprudente e impulsiva... Yo estaba de vuelta de Compostela y me topé con ella. Apenas pude hablar; no permitió que me acercase a ellas. Estaba en peligro y no quería que me viese involucrado en la situación que la rodeaba en ese momento.

			—Por favor, Pedro, me estoy poniendo muy nervioso, ¿podría ser más claro?

			—¿Ha oído hablar del códice perdido?

			—No —reconocí con impaciencia.

			—Lo único que escuché es que hablaban de él. Rosa iba acompañada por otra mujer que era su sombra y también por un fraile. Cuando la reconocí, un hombre la estaba amenazando. Me acerqué a saludarla, y ella negó conocerme. El hombre ocultaba su rostro con una caperuza, pero ella estaba pálida. Sabía que algo malo le estaba ocurriendo. No insistí más, aunque la observé de lejos. Después, cuando ese caballero se alejó de ella, Rosa me miró y dio algo a un niño que estaba próximo a la muchacha. La vi alejarse; yo me disponía a seguirla, pero en ese momento el niño impidió que avanzase y me dio este mensaje. 

			Extendió su mano y leí en voz alta el mensaje escrito: 

			—«Estoy en peligro, por favor, ayúdame. Voy al monasterio de Suso. Sé dónde está el códice perdido». —El corazón me latía con celeridad. Miré a Pedro. 

			—¿Cuánto hace que vio a Rosa?

			—Hace tres días; estaba intentando encontrar a alguien que me guiase para ir al monasterio, pero no lo he logrado. Estoy desesperado. Usted sabe que aprecio a esa muchacha.

			—Lo sé, daremos con ella. —Miré a Diego.

			—Y el monje que atiende a los enfermos..., ¿qué sabe de él? —le preguntó Diego.

			—No lo sé, caballero. Ese hombre es un santo; dedica su vida a los pobres y a los moribundos. —Pedro desvió la conversación—. Iré con ustedes.

			—Muy bien, partiremos de madrugada. —Vimos a Pedro alejarse para recoger las pocas pertenencias que llevaba con él. Diego me miró.

			—Esto no me gusta, amigo —me advirtió.

			—A mí tampoco. —Lo miré—. Y tú... ¿por qué viniste a buscarme?

			—Porque, en cuanto me enteré de que te habías marchado a buscarla, supe que tenía que acompañarte en tu misión particular. Fui a tu castillo porque quería verte; estaba preocupado por ti: estás ausente de todo. Ya sabes, ¡los Caballeros de la Rosa siempre juntos!

			—Muchas gracias, amigo.

			No podía dormir: solo pensaba en ella; no entendía lo que estaba pasando. Muchas preguntas atormentaban mi noche. ¿Qué la había traído hasta aquí? ¿Por qué estaba en peligro? ¿Qué era el códice perdido? «En qué lío te has metido esta vez, Rosa», pensé. No quería pensar que se tratase del asunto de las esmeraldas; le había dejado claro que debía olvidarse de ese tema. Desde la última vez que nos despedimos, había transcurrido mucho tiempo; no la había vuelto a ver, y me desesperaba pensar qué era lo que había ocurrido durante ese mes que habíamos estado separados. 

			Me levanté con cuidado, pues no quería despertar a Diego, y me acerqué hacia la zona del hospital. Entonces fue cuando me percaté de que el monje al que llamaban «El Santo de la Calzada» estaba de rodillas en mitad de la explanada mirando el cielo. Me acerqué con mucho sigilo hacia donde él se encontraba. Por su forma de reaccionar, sabía que guardaba un secreto. Esperé, apoyado sobre una roca, a que terminase sus oraciones. Cuando se levantó, se asustó al descubrirme allí.

			—¡Caballero! ¿Qué hace todavía aquí? Pensé que se había marchado.

			—Partiremos mañana; voy a buscar a la mujer que amo.

			—Esa joven...

			—Sí, ella ha desaparecido. La di por muerta, pero en estos momentos albergo la esperanza de encontrarla con vida. 

			El monje bajó su rostro.

			—Ella estuvo aquí —confesó. Mi corazón empezó a latir con celeridad—. Quería hablar conmigo por algo que la inquietaba. La acompañaba una joven que velaba constantemente por la muchacha. 

			—¿Pudo hablar con ella? 

			Levantó su mirada y se centró en mí.

			—Vino a mí agitada, asustada: alguien la perseguía. Tiene que ayudar a la joven, ir en su búsqueda; necesita a un guerrero fuerte y valiente como usted para protegerla. Se dirige al monte de la Cogolla, al monasterio de Suso. Busca el códice perdido.

			—Pero... ¿Qué es ese códice? ¿Por qué tiene que buscarlo ella? No entiendo nada.

			—El códice secreto, la gran leyenda; estuvo escondido en la tumba del apóstol Santiago. Unos monjes lo ocultaron en una de las cuevas que hay en el monasterio. El códice existe, y son muchos los que quieren hacerse con él. Nadie debía saber de su existencia; guarda un secreto que muchos quieren destruir u obtener. Su posesión significa poder. Ella debe encontrarlo; es la elegida para hacerlo.

			—¿Rosa? ¿Por qué? 

			—No le puedo decir más; es ella la que debe explicárselo, caballero. Aunque tampoco lo sé con certeza, la verdad. —Hizo una pausa—. La persiguen; creen que sabe dónde está el códice. —No podía creerlo: otra vez ella estaba involucrada en el misterio que rodeaba a la tumba del apóstol—. La Orden de David está tras ella y el documento perdido. Son asesinos, señor; están aliados con el mismísimo Satanás. Están por todas partes. 

			Me asusté al escuchar esto.

			—Gracias, iré a buscarla. Una última pregunta. —El fraile me miró con interés—. ¿Está enferma?

			—No pude estar mucho tiempo con la joven, pero sí noté palidez en su rostro y mucha tos; no le puedo decir más. 

			—Le agradezco mucho toda la información que me ha facilitado.

			—Tenga cuidado.

			Vi alejarse al monje. Ansiaba el momento de marcharme de allí. Me sentía impotente y abatido; albergaba la esperanza de que no estuviera tan enferma como yo pensaba. Debíamos partir cuanto antes.

		

	
		
			Capítulo 2

			Hacía un día que la reina Constanza había llegado a las inmediaciones de la taifa de Sevilla y había ubicado su campamento en una zona resguardada del calor del sur, próximo a la rivera del Guadalquivir. Sus soldados estaban alerta e inquietos; sabían que la decisión de la reina de ir a las tierras del sur, manteniendo oculto su viaje a su esposo, era temeraria. Estaban en tierras del enemigo y nadie entendía esa decisión de la monarca. Constanza tenía motivos suficientes para ir allí. Debía reunirse con él; su mensaje era alarmante y necesitaba verlo, aun a sabiendas de que, partiendo hacia esas tierras, ponía en peligro su vida y la contienda de su esposo.

			Había dado instrucciones precisas de que ningún esclavo ni dama de la Corte la acompañaran, a excepción de su doncella, Ana: en ella tenía su máxima confianza. 

			Esperaba a la orilla del río, en el lugar exacto donde estaba la marca grabada en la roca. Ella conocía esa señal a la perfección; ya que en su primer viaje hacia el sur había visto que él, entonces un muchacho como ella, la hacía con su espada. Jamás se le olvidaría la ira con la que había golpeado la piedra. Recordó cómo la había sorprendido el tono de su piel oscura, así como sus ojos y su mirada penetrante, que la cautivaron. Escuchó ruidos tras de sí. Era él: lo sabía. Miró a Ana para que se alejase unos metros de ella y pudiese hablar sin que nadie escuchase su conversación.

			—¡Ziryab! —llamó Constanza.

			—Mi señora... —respondió mientras inclinaba su rostro a modo de reverencia.

			—Recibí tu mensaje.

			—Sí, Asad fue el que se lo entregó, y él sabe que una parte del documento está en la colina del Albaicín. Ese hombre está otra vez por estas tierras; es peligroso. Hará lo que sea con tal de encontrar el códice perdido y las otras dos esmeraldas; él sabe que no son tres sino cuatro, y que la clave está en la última piedra preciosa.

			—Los bereberes destruyeron la ciudad brillante y hui hacia el desierto; sabía que Asad se dirigiría allí. Debí saber sus intenciones en ese momento.

			—¡Ziryab, estamos perdidos! La Orden de David también está detrás del documento y de las esmeraldas. —La reina centró su mirada en las aguas transparentes del río—. Y lo que más me preocupa es que Leucata ha desaparecido.

			—Ya le dije que ese hombre era el más peligroso de todos ellos; él fue el que estuvo detrás de la muerte de mi padre.

			—Lo sé; pensé que a su lado podría descubrir todos sus movimientos, pero no fue así.

			—Se lo advertí: es peligroso. 

			—Mi informador perdió su rastro en el reino de Navarra.

			—¿Navarra? ¿Y qué hacía por el norte? —preguntó Ziryab sorprendido.

			—No lo sé, yo creí que también seguiría los pasos de la Orden de David y vendría hacia el sur.

			—Él actúa para su propio beneficio; no obedece a nada ni a nadie.

			—Tiene razón. —La reina se giró para mirarlo—. ¿Dónde he de ir?

			—En la colina del Albaicín hay una gruta creada por los primeros cristianos; muy pocos conocen ese lugar. Tiene que dirigirse a ese lugar. En una de las orillas del río Darro, hay una piedra que llama la atención por sus tonos dorados. Debe adentrarse en el bosque hasta dar con un olivo en cuyo tronco hay una cruz tallada. Allí es donde se encuentra la gruta. No debe ir con sus soldados; llamaría mucho la atención, mi señora, y debería cambiarse las ropas cristianas por musulmanas. Yo la acompañaré; encontraremos ese lugar.

		

	
		
			Capítulo 3

			—Señora, necesita descansar. Llevamos días cabalgando y apenas nos hemos detenido. Esa tos no me gusta. —Sabía que Inés tenía razón, pero no podía perder tiempo: intuía que el peligro nos acechaba y que ese hombre podría estar cerca de nosotros.

			—Tiene razón su doncella; cada vez está más pálida, y esa tos... —repuso Abraham, que iba camuflado bajo unas vestimentas de fraile—. Es mejor que nos detengamos en este rellano; aquí estaremos ocultos ante cualquier jinete que pase por los alrededores. Haré lumbre. 

			Abraham detuvo su caballo y cogió las riendas del mío. Me ayudó a bajarme del animal; extendió las pieles sobre el suelo y fue a buscar ramas para hacer una hoguera.

			—Me tiene preocupada; tómese este jarabe que nos dio el monje de La Calzada. 

			Obedecí sin rechistar; la verdad es que me sentía abatida, sin fuerzas. Debía recuperarme, coger fuerzas para enfrentarme a todo lo que me esperaba.

			Abraham llegó en ese momento; enseguida logró avivar fuego. El calor que desprendían las llamas se agradecía en una noche tan fría. Inés se fue a coger la alforja que contenía pan, vino y queso. Aprovechando que estábamos solos, Abraham me miró.

			—Perdóneme, señora.

			—¿Por qué lo tengo que perdonar?

			—Me siento culpable de haber cambiado el rumbo de su vida; no debí irrumpir en su hogar de esa manera ni contarle lo que había mantenido oculto tanto tiempo.

			—Abraham, hiciste lo que debías hacer. 

			—Desde que me preguntó por la espada de la Rosa Roja, supe que era la elegida, aunque Yosef ya me lo había dicho. Nunca quise acudir a usted para decirle lo que me había encomendado mi amigo. —Hizo una pausa—. Pero no me hizo falta porque vino hacia mí. Ver su interés por la Rosa Roja me hizo saber que mi amigo, el judío, tenía razón: usted era el tercer caballero.

			—Ya sabes que nunca he entendido muy bien lo del tercer caballero, Abraham. 

			Él fijó su mirada en las llamas.

			—Se forjaron tres espadas para tres caballeros que, junto con el jinete desconocido que montaba el caballo blanco, irrumpían en las batallas y ayudaban a nuestros hombres en la lucha. Al tercer jinete nunca se lo vio en ninguna batalla, pero sí se encontró su espada. Han sido muchas las leyendas sobre esta espada y el tercer caballero. Esta espada llegó a manos de Yosef cuando lo hicieron responsable de la esmeralda de la tumba del apóstol. Él sabía que la Orden del Desierto estaba tras la piedra preciosa e intuía que iban a buscarlo para matarlo; por ese motivo, la noche anterior a que esto sucediese me trajo la espada a mi hogar y me dijo que la guardase hasta que llegase el momento. 

			»Entonces me habló de usted y me dijo que era la guardiana de la esmeralda, que la llevaría a Compostela y que, si las cosas se ponían peor, tendría que darle la espada y acompañarla a encontrar el códice secreto. La espada sería la señal de que usted era la elegida. Pero no hizo falta ir a buscarla: usted vino a mí. Sintió curiosidad por la espada. —Se detuvo y me miró—. La noche anterior a que fuese a su hogar, recibí la tela de lino que le di. Ese símbolo era la señal de que teníamos que ponernos en marcha; el códice estaba en peligro y debíamos hacernos con él. Solo usted puede ser la portadora de él.

			—Pero... ¿yo? ¿Por qué? No lo entiendo: yo soy una mujer normal que se vio involucrada en todo este asunto tras la muerte de Yosef.

			—Yosef confiaba en usted; él le enseñó su trabajo, y usted es la única que podrá descifrar el código que hay escrito en ese documento. El judío me lo dijo: él vio en usted ese don que solo tienen unos pocos.

			—Pero apenas pudo enseñarme su oficio.

			—Pero sabe entender los símbolos. Sabrá descifrarlo cuando llegue el momento; el códice y el significado de los símbolos tienen que llegar al Papa, y solo él puede mantenerlos ocultos. 

			—¿Y si no sé descubrir su significado? —le pregunté. Esa situación me agobiaba; me sentía responsable de algo muy valioso, y yo sabía que no era la indicada para esa misión. De mí dependían muchas personas.

			—Lo sabrá hacer. De usted dependen muchas vidas... —No quiso seguir hablando—. Ahora lo más importante es llegar y conseguir el códice perdido. Nadie debe saber que usted es la elegida para esta misión.

			—Pero ese hombre sí sospecha de mí. Apenas pude distinguir su rostro: se lo ocultaba la capucha de su capa. Nos había perseguido desde Toledo. A pesar de que lo negué todo —hice una pausa—, usted estaba conmigo y lo escuchó; él sabía que yo era la elegida. Me perseguirá.

			—Sí, tiene razón. No entiendo cómo pueden sospechar de usted; él puede pertenecer a la Orden de David. Ellos pueden intuir que es la persona elegida. Pero me cuesta creer que pertenezca a la Orden de David; si fuese así, ese hombre jamás la hubiese dejado escapar. Ellos piensan todavía que Yosef está vivo. Como no encontraron su cuerpo, pues lo oculté, piensan que ha desaparecido. 

			—Estoy asustada, Abraham. 

			Él me miró y se puso a mi lado.

			—Lo sé, pero yo estoy aquí para ayudarla; no está sola en esto. Cuando vino a por la espada, vi en sus ojos esa valentía y coraje que solo tienen los grandes guerreros que hacen historia. Señorita, usted es uno de ellos. Yosef lo vio también; por eso él confiaba en usted. —Me escrutaba—. Yo también confío. —Inés se acercó a nosotros—. Ahora debe comer y reponerse; tiene que estar fuerte.

			—Sí, mi señora, debe recuperarse. Tiene que comer, aunque no tenga apetito —pidió Inés.

			Permanecimos en silencio. En mis pensamientos solo estaba Alonso; se sentiría traicionado. Nunca entendería que lo hubiese abandonado sin darle ninguna explicación. Lo conocía, y sabía que jamás me lo perdonaría. No pude avisarle; Abraham me dijo que nadie podía enterarse de hacia dónde iba. Yo sabía que, si le hubiese dicho algo a Alonso, él me habría seguido, y eso lo habría puesto en peligro. Abraham ya me advirtió que cualquiera que supiese mi misión o que viniese tras de mí podría correr peligro, así que tuve que elegir. Sabía que Alonso jamás me perdonaría; su orgullo no le permitiría confiar en mí después del daño que le había causado, pero prefería que me odiase a poner su vida en peligro: lo amaba. Abraham se levantó; fue a vigilar que no hubiese nadie por los alrededores: siempre lo hacía antes de dormir. Inés me observaba.

			—Señora, estoy preocupada por usted. No entiendo por qué estamos aquí. Debería estar con el capitán Alonso, en su castillo. ¡Está enferma! 

			La miré.

			—No puedo regresar a él, Inés. Debo terminar la misión de Yosef.

			—Pero está poniendo en peligro su vida. Ese hombre que la amenazó en el hospital de peregrinos hablaba muy en serio cuando le dijo que, si descubría que usted le había mentido, la mataría. —Bajó el rostro; sabía que estaba muy preocupada por mí—. Regrese con su prometido, señora, abandone esta aventura.

			—Tú no lo entiendes, Inés.

			—No, no lo entiendo. Sé que no quiere decirme la verdad de lo que está pasando, pero presiento el peligro y temo por su vida.

			—Gracias, Inés —sonreí—, sé que te preocupas por mí. Tranquila, todo va a salir bien. Pronto estaremos de regreso al hogar.

			—En fin, no hay manera de convencerla. Al menos, lo he intentado. Descanse.

			Inés se tapó con su piel de animal, y yo hice lo mismo. Abraham se sentó; apoyó su espalda sobre el tronco de un árbol. Siempre se mantenía alerta mientras descansábamos. ¡Cuánto deseaba estar en esos momentos con Alonso! Tenía miedo de olvidar su rostro y su voz, de no volver a verlo. Solo por las noches estaba otra vez con él: cerraba los ojos, y mi capitán era el dueño de mis pensamientos.

			La mañana era fría y sentía la humedad de la noche en todos mis huesos. Apenas notaba mejoría con respecto al día anterior: mi tos y malestar continuaban. Inés me observaba, y Abraham permanecía en silencio.

			—Señora... Todavía queda bastante para que lleguemos al monte de la Cogolla; creo que deberíamos detenernos en alguna aldea y que nos den cobijo hasta que usted se encuentre mejor.

			—Sí, yo opino lo mismo —respondió Abraham.

			—Si nos detenemos, tardaremos una semana en llegar. No quiero demorarme más; mis padres deben estar tristes y desconcertados, y Alonso debe odiarme. Quiero acabar con todo esto.

			—Pero, si continúa en ese estado, puede empeorar —advirtió Inés.

			—Tranquila, que el jarabe irá haciendo efecto. —Le guiñé un ojo y nos pusimos en marcha.

			Observaba el cielo cubierto de nubes; rezaba para que no lloviese y el día continuase así. Nos cruzamos con cinco peregrinos por el camino. Todos ellos llevaban un palo grueso que los ayudaba a caminar por el terreno e iban en silencio. Entonces recordé a Pedro: esperaba que le hubiese llegado el mensaje. 

			Sabía que ese hombre encapuchado nos perseguía, pues su única ambición era encontrar ese códice, y que era a mí a la que buscaba; por eso quise comunicárselo a Pedro. Si ese guerrero hubiese sospechado que él me conocía, su vida habría estado en peligro. Los peregrinos se detuvieron para dejar que avanzásemos con nuestros caballos. Los observé: sus rostros estaban demacrados.

			—¿Hacia dónde os dirigís? —les pregunté.

			El que parecía ser el más mayor del grupo me analizó.

			—Vamos a ver la tumba de san Millán; después seguiremos hacia Compostela.

			—¿Desde dónde venís?

			—Desde muy lejos, señora. Desde el sur. Durante el viaje hemos encontrado mucho odio y sangre. También este camino se ha llevado a hermanos nuestros, que han muerto antes de llegar a nuestro destino.

			—Lo siento. Puedo ofreceros algo de comida. —No hizo falta que me dijese nada; vi reflejado en sus ojos el agradecimiento. Inés me observaba incrédula y acercó su caballo al mío.

			—Señora, no tenemos tanta comida —me susurró.

			—Inés, podemos darles un poco. ¿No ves sus rostros?, llevan días sin comer. 

			Me bajé del caballo, cogí pan y queso que guardaba en la alforja y se los di. Abraham observaba inquieto.

			—Señora, debemos continuar nuestro camino. 

			Asentí.

			—Gracias, señora —expresó el peregrino de más edad—. ¿Cómo se llama?

			—Rosa —le respondí.

			—Pediré al santo por usted.

			—Gracias —sonreí.

			—Señora —volvió a repetir Abraham—. Todavía queda mucho recorrido hasta llegar a la Cogolla.

			Miré a los peregrinos y me despedí de ellos. Abraham tenía razón: no nos podíamos detener mucho tiempo más.

			El camino era cada vez más angosto, y los bosques apenas permitían que la luz penetrase por estos, con sus grandes árboles que ocultaban el cielo. Estaba deseando ver el sol y llegar a algún valle donde poder contemplar el cielo. La sensación me angustiaba. Esa noche volvería a ser fría, y yo cada vez me sentía más enferma.

		

	
		
			Capítulo 4

			—¡No te podías haber enamorado de una mujer normal! —me reprochó Diego.

			—¿Qué insinúas? ¿Que Rosa no es normal? 

			—¡Pues claro que no es normal! Se comporta como un hombre, amigo. 

			—La verdad es que no es muy normal. —Ambos nos reímos mientras Pedro continuaba ajeno a nuestra conversación—, pero el corazón manda, amigo, y ahí no puedo hacer nada.

			—Alonso, ¡con la de mujeres bonitas que hay dispuestas a que les dediques una simple mirada!

			—Sí, pero ninguna es como ella.

			—Escuchándote es cuando más feliz me siento de no estar enamorado; no quiero volverme loco como tú lo estás. —Se rio.

			—Estoy seguro de que ese momento llegará, amigo, y entonces te lo restregaré. —Ambos nos reímos.

			Pedro estaba tras nosotros; apenas hablaba. Lo notaba preocupado. Dejé a Diego y me acerqué con mi caballo a él para cabalgar en paralelo.

			—¿En qué piensas, amigo? —Me miró y después volvió a direccionar su mirada hacia el horizonte.

			—Pienso en ella. Me recuerda mucho a mi hija; temo por su vida. Ese hombre que estaba con ella no me dio buena espina; me recordó a los guerreros de la Orden de David que irrumpieron en mi hogar. Siempre van ocultos tras esas capas... Son el mismísimo Satanás. —Pedro me miró—. Nadie sabe quiénes son; de eso se valen. Tienen mucho poder e influencia.

			—Lo sé, pero en algún momento lo averiguaré.

			—Es mejor no interponerse en su camino, señor. Acabarán con todo lo que le importa hasta dejarle sin alma y sin corazón, créame.

			Anduvimos por los caminos solitarios durante bastante tiempo. Las nubes negras amenazaban con llover cuando divisamos un grupo de peregrinos. 

			—¿Necesitan ayuda? —preguntó Diego cuando pasamos junto a ellos con nuestros caballos.

			—No, gracias —respondió el más anciano.

			—¿Hacia dónde vais? —se interesó Diego.

			—Hacia la tumba de san Millán y luego a Compostela.

			Me fijé en su aspecto demacrado y en que solo portaban unos palos y poco más.

			—Es un camino muy largo; necesitaréis comida para el camino. —Me bajé de un salto; saqué de la alforja pan y se lo di—. Tendréis hambre.

			—Gracias, señor, pero tenemos comida. Hace unos días una joven dama nos dio pan y queso. 

			Los miré.

			—Coged el pan que os doy; necesitaréis más comida: el camino es largo. —Me puse frente a él—. ¿Y dice que una dama les dio más comida?

			—Sí, señor.

			—¿Me podría describir a esa mujer?

			—Era muy bonita, ojos oscuros, pelo negro y rizado. —Al escuchar estas palabras, Pedro acercó su caballo hacia donde yo estaba—. Me dijo su nombre: Rosa.

			El corazón empezó a latirme con celeridad, ¡Rosa!, seguro que era ella.

			—¿Comentó hacia dónde se dirigía?

			—No, señor, pero tenía prisa. Por la dirección que tomó, juraría que iba hacia donde nosotros nos dirigimos, hacia el monte de la Cogolla, a la tumba del santo.

			—¿Cuánto hace que la vieron? —preguntó mi amigo.

			—Hace tres días, señor. ¿Por qué tanto interés en la joven? Era una dama de buen corazón.

			—Es mi prometida —expliqué con rotundidad. El anciano guardó silencio—. ¿Estaba enferma?

			—La noté muy pálida. Su tos era fea. 

			Me sentí mal al escuchar aquello. No soportaba saber que mi dama se encontraba en ese estado: tenía que alcanzarla lo antes posible. Nos llevaba una ventaja de tres días pero, si no descansábamos, podría alcanzarla antes de que llegase al monte de la Cogolla. ¿Por qué iría allí? Esta mujer me iba a volver loco.

			—¿Iba sola? —pregunté.

			—No, señor: la acompañaban otra dama y un fraile. —Hizo una pausa—. El fraile estaba nervioso: quería que no se detuviera más.

			—Gracias —les dije. Solo pensaba en cabalgar y alcanzarla.

			—Espero que la encuentre pronto, caballero —me respondió el peregrino.

			Diego me observaba.

			—¿Un fraile? ¿Se puede saber qué pinta un fraile con tu dama? —se extrañó mi amigo.

			—No lo sé, Rosa es una incógnita. Desde que la conocí, el peligro la rodea. Todo empezó con la esmeralda que su amigo el judío le dejó. Un misterio el de esas esmeraldas que me había prometido zanjar una vez que se celebrase la boda, pero no pudo ser... 

			—Esas esmeraldas me han tenido intrigado desde la primera vez que me lo contaste. Además, el rey también está detrás de estas o, al menos, del documento secreto que está relacionado con las joyas —explicó Diego.

			—Sí, y la reina Constanza ha desaparecido: nadie sabe dónde está. Ella está también tras las joyas. Necesitaba hablar con ella, pero se marchó sin dejar rastro. Y sé que todo está relacionado con ese asunto... Rosa está en medio; por eso su peligrosa aventura es también mía. Sé que ella está en peligro. —Hablábamos sin ser conscientes de que Pedro estaba con nosotros.

			—Esas esmeraldas esconden la clave para abrir el códice secreto —aseguró Pedro. 

			Ambos nos volvimos hacia él, asombrados por lo que acababa de decir y preocupados de que hubiese escuchado toda nuestra conversación.

			—¿Qué es lo que sabes acerca de las esmeraldas y del códice perdido? —preguntó Diego.

			—Desde que empecé a peregrinar, siempre he escuchado que la Orden de David buscaba el códice y las esmeraldas. En el interior de este documento se oculta un mensaje de gran valor que dotará de mucho poder a quien lo tenga. Si ellos saben que Rosa tiene el códice o una de las esmeraldas, su vida está en peligro. Ellos harán todo lo que sea con tal de hacerse con las joyas y con el códice.
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